
Amedeo Bertolo, en el recuerdo y el corazón para siempre. 

 

Desde que se enamoró al inicio de los años sesenta de esa “idea exagerada de libertad” que es la 

anarquía, Amedeo Bertolo siempre la mantuvo cálidamente anclada en su corazón hasta su 

fallecimiento esta misma mañana del 22 de noviembre en Milán a los 75 años. 

 

Su gran modestia y su inagotable cordialidad le sirvieron en vida para huir del prestigio que podía 

otorgarle su protagonismo en el anarquismo contemporáneo en Italia y en parte de Europa, pero es 

de justicia resaltar ahora ese protagonismo. En 1961 el entonces estudiante Amedeo Bertolo era uno 

de los primeros veinteañeros que asomaban en las filas anarquistas milanesas después de una larga 

travesía del desierto, dando lugar a la creación del “Gruppo Giovanili Libertario”.  

 

Tan solo había transcurrido un año cuando el joven anarquista se adentraba en la España de Franco 

para  realizar una misión por cuenta del recién creado organismo coordinador de la lucha libertaria 

antifranquista “Defensa Interior”. Poco tiempo después, el 28 de septiembre de 1962, 

Amedeotomaba la iniciativa de secuestrar, con sus compañeros milaneses, el vice cónsul de España 

Don Isu Elías, para denunciar ante la opinión pública internacional la petición de pena de muerte 

que el fiscal militar exigía contra tres jóvenes libertarios de Barcelona. Jordi Conill Vals y sus dos 

compañeros fueron finalmente condenados a largas penas de cárcel pero se había evitado la condena 

a muerte. 

 

Desde esa época la actividad de Amedeo Bertolo no dejó de ser extraordinariamente intensa. Por 

citar tan solo algunos aspectos cabe mencionar que a mediados de los sesenta fue unos de los 

creadores de los Gruppi Giovanili Anarchici Federati (GGAF), o que en 1969 se involucró 

intensamente en la denuncia del asesinato de su compañero de grupo, Giuseppe Pinelli, perpetrado 

por la policía durante la noche del 15 al 16 de diciembre en Milán, y que Darío Fó llevaría a escena 

con el titulo de “Muerte accidental de un anarquista”.  

 

En 1971 fue uno de los fundadores de “A Rivista anarquica” que aun se sigue publicando hoy, lo 

que no le impidió animar o intervenir, además, en varias revista y proyectos editoriales, tales como 

la famosa revista “Interrogations”, la revista “Volontà”, o la editorial “Antistato”. En 1976 fundó el 

importante “Centro Studi Libertari Giuseppe Pinelli”, y en 1984 fue uno de los principales 

impulsores del increíble encuentro internacional durante el cual miles de anarquistas ocuparon 

Venecia. Como broche a su actividad editorial fundó en 1986 la importante editorial libertaria 

“Eleuthera” que ha publicado a lo largo de estos últimos treinta años centenares de títulos.  

 

Valga este botón de muestra del activismo libertario de Amedeo Bertolo para dejar constancia de la  

impresionante estatura militante del compañero que nos ha dejado. Su calidad humana y el carácter 

entrañable de su amistad es algo  que nunca podremos dejar de añorar quienes hemos tenido la 

suerte de conocerlo. 

 

Tomás Ibañez   22 de Noviembre del 2016 


